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LA CARIDAD 
Una mafiana, un grupo, toma el 

Sol, delante de la puerta da un Casi-
00. En el grupo sc^charla, se discuten 
cosas frivolas, cosas ligeras, poniendo 
solatnente de vez en cuíndo, un grano 
de pimienta y alguno de sal, como sa
leroso aliflo que sazona e¡ almuerzo 
dt las fiereciHas. El grupo es nume-
toso' gente seria, de vida desahogada 
y raetóüc», un grupo de esos, en los 
<|ue nunca existen, opinioaes extremas 
ni afirmaciones rotundas, donde todo 
•s placido, i distreto. 

En uno de estos instantes de calma, 
y de dulce tranquilidad uno tíe los 
fespetables amigos del grupo excla-
»»' J&ftores la capacha! y' se inicia 
ana hfafdá solaf̂ ada en unos^ cfescaradt̂  
en btrcft, pero tbdds huyen del fevi-
8 .̂ íomo sialgb expintable se acer
cara. 

Por d fondo de la callé nranzaa 
dos SI**. correéíiArtiínfe vestidos de 
négto, ton ftndas ¿Hlítínís relücien 
tes,'^ amplias levitas jf amantes, de le-, 
}os parecen padrinos de un due'o an
tiguo, ó un frgmento de cabecera de 
erttierfo. Et/ grupo ha des^»-eddo, 
soto qUedKn k» «lillbnes ündíoí, fbr-
níiríSbttíi torro. Los Sres. de la íev!* 
ta miraFi sonriendo y siguen sa mar
cha in?íplrturbablc8. 
-1.5 dif¡na imiten de I». <yaridad, 

mira íoíi eStraflieíi, toíra e«ftf4^rimtsí 
éi%i ojó^esaSHiUidas ih¿̂ ¿7i%díbí*d¿ 
W>s Wombrê  serlos, délos bbmbrcS' 
correctos de alma Sancfíopancesea. ^ 

que receiosametite esperan el úlñrao 
rasgo de la firma. Lo i que esperan la 
firma quc^cna sobr« el papel como 
UH lamento^ son íic«s, ricos que viven 
una vida trasiquila y sin embargo, han 
hecho con 1*3 penas y las lágrimas un 
negocio villano, que es posible que 
ostenten como un galardón de fsu ta
lento. 

La Caridad, ha mirado desde su al
tura el c^dro. La Caridad enojada y 
ceñuda, contempla la imagen de su ri
val, la Usura, que con ella comparte 
el poderío de Cartagena, pero la ima
gen de la Usura ríe socarronamente, 
mientras los hombres del despacho 
guardan en su caja de hierro, los pa
peles firmados. 

«í ti 

Un despacho obscuro y húmedo, 
dos homtíres esperan, llega un terqero 
y habla sereno ai principio, después 
suplica, casi llora, explicando su situa
ción trétyitbi y ai^tústtosa. Los hom-
t^s^diíl despacho cruzan sus miraos 
frías y parece que las penas que oyen 
resbatin i^er su» «ima» andai»i:idas. 
&c h i b t o » c^WH«,'J^ofeca8, prts-
tárao8,̂ ^cl víMtante firma unos pape
les, ,̂ ue han sido redactados minuicio-
samente, por ôs señores del despacho, 

Cuenta la tradición que en Cartage» 
no habfa unas ffores que crecían en to* 
dos los jardines y vivían en todas las 
huertas, atendidas y cuidadas por las 
manos rudas de los pobres y por las 
pálidas de los ricos Cuentan que el 
Sol no teinla que besarlas porque el 
cabr to recibía-de 1» tierra Dicen que 
clágúa no tenia que refrescar sus pé» 
talos porque sé regaban con lágrimas 
de agradecimiento, que no queman 
como las cnjcndradas -por el odio y la 
tristeza. 

Cuentiihq«e cmind* al pueblo lie» 
gibáim extraño, se complacían todos 
en mostrar sus flores, como si ellat 

^ fueran algo muy íntimo.qufidescubfja, 
el alma d» Cartagena. „ 

Dicen, que vientosde incHfefeiíci»^ 
aires de injuria, rachas de odio, hu
racanaŝ  de codidl», han secado las 
florea de tos iiuertbs, algunas viven 
iodavíá det caliir que les presta la va-
niulají,;i»erot8onlta menos. 

Las ftores' se<íaŝ isBít<» viven, bay^H 
tos de«toclort*rio9 dé las4Mr)e^s conid 
recuerdo de fschas pasadas. 

m?mmmm LA ECONOMICE 
•,i..uu-.i,iia'j-MiiLj;',«wF?««» 
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é( CARTAGENA MILITAR" 
L A 8 I 3 Ñ O B A 

DoAd losefi BjirQdo Bernibei 
VIUDA DE CARMONA 

Falleció el día 17 de Febi*epe de 1912 
La HORA SANTA que se celebrará en la consagrada Iglesia de la 

Caridad, á las 9 de la mañana del dia 26 del actual, será aplicada por 
el eterno descanso de su alma. 

^ s hijos, hijo político, nieto y demás fami'ia, 
suplican la asistencia á tan piadoso acto, y rucg¡an 
pidan A Dios por c| alma de la finad", por cuyo fa
vor les quedarán muy refonocidos, 

3POZ1L 

Dorj Federico F?ódrí?u«z B?iza^ 

DE SOCIEDAD 
Restablecido completamente de la 

enfermedad que sufría, hemos tenido 
el g|||i)jd4^saludi^ á nuestro querido 
amiéb D. Alejandro Angosto, í o-
mandsnte de Estado Mayor. 

Nuesh-o respetable amigo D. Luís 
Beniter, director de la Sucursal del 
Banco de España, en esta ciudad va 
mejorando de la dolencia que le 
M|ueja. 

Celebramos li mejoría deseándole 

que en breve obtenga un completo 
restablecimiento. 

Se encuentra ligeramente enfermo 
nuestro querido amigo el procurador 
D. José Moneada. 

Por su pronto y total restableci
miento nos intc'estraos de todas ve
ras. 

Con toda felicidad ha dado á lut un 
precioso y robusto niño 1» esposa de 
nuestro querido amigo D, Julio Min
gue?., teniente Alcalde de este Ayunta
miento. 

fsfiiéstrii. enhor%bucníí. 

ftmm ANivetSAWo 

EL SEÑOR 

4mmu mimm EL DÍI 27 Ewsm BE 1111 / 

La •io9»i8anta-qa«r*endráilutar el próximo martes 27 de 10̂ « II ea 
la ifilesi» d« Santo, Domingo, será aplicada por «I eterno» deKansbd 

de su aima. 

Su viada, hijos, hermanos y hermanos poWtl-
ee«,Mruegan á sus amigos y demás pcrsK n̂iis pia
dosas se sirvan asistir á didio religioso laeto. 

(G»NTINUACÍÓN) 

Los dos elementos necesarios para 
la defensa del frente marítimo son, ba
terías y organización, los dos indispen
sables y precisos y á su cuidado y á su 
perfeccionamiento deben dedicarse el 
trabajé eá 1& tiempos de pairiíórqjue 
ese trabajo, cuando juntos en él labo
ran c! ,Ejé|̂ cito y el pueblo, crean una 
fuerza temible y pavorosa, bastante 
por si sola para asegurar la tranquili
dad y lá paz de la Patrii. 

Imaginaros para huir de tecnicismos 
molestos y confusos, que se trata de 
defender un espacio, que i;forzando un 
poco la línea de la costa, es una A 
mayúscula, tendida en el terreno, en 
cuyo vértice está Cartagena, y entre 
sus brazos el mar. Los extremos de 
estos brazos son Punta Aguí Iones y 
Cabo Tinoso y el brazo horizontal de 
la A, es Iji línea que une Santa Ana y 
Podader*B TencmcÉ IT<^ fortificldo 
un poco más que el espacio triangufar 
que comprende la parte alta y quedan 
desamparados Ó casi desamparados 
los extremos y todo el espacio que los 
rodea. Es decir que por las neccsida-
Ĵ es económicas» etern» freno en Es
paña, hemos resuelto el problema en 
•ornando en t*rmfhos vî !garesla puerta 
de nuestro cuarto, y dejando abierta 
la pueria de la calle confiados en la 
buen» fé de ios íadroñes 

Las acciones de las escuadras, con
tra las p fzas marítimas, pi;eden obe
decer í estas cinco fwnas principales: 
Bloqueo acción ^ue tiaide á par&Hzar, 
la exportación y la importación, co
mercial y guerrera; Bombardeo-lejano; 
Acción destructora tomando como ob
jetivo la. poWación entera; ^'J^oneo 
próxima ó ataque á viya fuerza; que es 
eMwelo ©pn las baterías áe Ja plaza; 

.definitivo^ violento; SorprcsaííJ fjorza-
miento de 1« entrada y por últt«io, de
sembarcos en puntos próximos, para 

jEoncjuistarpoír tierra lo que solo por 
el mar se hace difícil. 

Estas cinco lineas generales, esque
ma del ataque, sbn las que han de es
tudiarse, con ei fundamento de I* de

fensa y toda plaza maritima ha deri^tt 
ponder con su fortificación, é estas ne
cesidades olvidadas ya de puro cono? 
cidas. 

Recordad de nuevo la A mayúscula 
que me sirvió al princlp'o, y én éW 
vertís, que para evitar el blcKjueo, ÍÉSÍ 
preciso alejar el enemigo de los extre
mos de sus brazos, artillando potente
mente sus extremos para dejar salida 
á nuestros barcos: Que «1 bombardeo 
tendrá por objetó llegar al vértke, 
sembrando en Cartagena U destruc
ción y la muerte y para evitarlo ^rá 
precisó alejar al enemigo cinco 6 seis 
mil metros de los puntos más avanza 
dos de nuestra costa. 

Para luchar con remotas probabili
dades de éxito, en la fase del ataque 
contra 1 is batería»,es preciso que éstas 
puedan concentrar sus fuegos auxilia
res y hacer entender «I enemigo que 
puede sacrificar uno de sus acorazados 
uno solé, y esta probabilidad íiace qu? 
no se arriesguen, 5ino en casos catee
mos á una lucha en que un proyectil 
afortunado, puede poner en peligro 
30, 40, 45 millones de francos De 
estas tres formas de ataque nace fa 
necesidad de artillar esos extremo*, 
esos brazos, que en su dia hin de ser 
el refugio de nuestros barcos, artiliar-
l»s sin exagersciones de nación poüe 
rosa, pero lo suficiente para aprove 
char las ventajas de nuestro sueío^ y 
prevenir días tristísimos, en la seguri
dad iibsaluta de que en estas materias 
iQsesfueraos de última hora, 1*8 im-
provisadones, con el enemigo á la 
vista, son un ridículo espantajo que 
hace sonreír al mundo, civilizado. 

No permite la índole de ^ a coflfe-
renéa éiítrar. en un análisis tecnia), 

¡ del núméto y Clase de armamento ne-
ciSarioí,'pira fatid^nsaf de esos látos 
bri^s de Punta Aguitones y Cabo 
Tinoso, iOriqtíe la nHursl^ía parece 
limitar el frente maritirao. : 

(Coniinuard) 

xsass^ssíts 

^m ÉlBtó de tériaiem 
36i Bl Bco de Cartagtm 

^CMote toH de vues|rHoct^tt(^dác. SI prelft 
rU libraros de tan ruda castigo. Plvided, pues, « 
Zata.*.. .« 

CtiaBdií Qoiteluy^EatreHa tal lecturt, 8« dltitd 
•u roafcfo bajo el malvado iafl«|o de una «atántca 
alegr{#j guardó la carta en su ropilla, abaedond tu 
cata, y repatando la (Buralia flguló «4 camino de 
l i rcHuia haata ll^ar A la posadf. 

CQ ia;viva impaciî RCla eapeniba Natváei ea l^t 
inmediaeiofles^el mesón. 

—¿Buenas ó milaftaiieva^P^pre^iptó al JaifO 
«toegro l u ^ (}(ie hubo llega<b)̂  justo á é|. 

i>4<ada iwedo decirte,—'le contestó SeUm,—to* 
raa pues e«t̂  carta que me á e<]tfegad{̂ . jCaw pa
ra ti. 

, Nirváez tomS \\ csflaécon anlielafltf »|áH. pe-
fletrác<M«» an loco ealR potada, «$guld«^ «to Se* 
liffl, y nna vez en aa cuarto abitó la carta y 4e 
teyá;-5 
: Uo gflt<̂  deig«r!rada« «inroaqtieeido, salió de la 
garpB«i de Narviezi'aua ioyoetadpa Q}M,recorrie-
ron Iteestaada cr,n un.atlNntelfeaeal.ty al ctuar 
•ut^s^adal poî la4)uef4»l̂ t|fDQie eo uAf^mbre 
rtpe á i« sndn eotiabaoTai et^f^i^PteitOrliiM-
qttétero, qlllen bajando r^el-̂ en^oioLíB « | capí 

^:r^ttcratíoM^otteafa«9rit^ sv chenibergo y 
'»'lMd4 A Luii. I . 

GHPXfUL^tl^R^ 

De éÍMn& iobre^no el Álcam mayor, Hgekíb de 
sim ttigtmilesivyttcatíb 6na áfsí^eclaton su for
tuna presencia. 

—Nada de expik5acloDeicaball«rof,-:^dec^ P§r-
tolomé de Veste $1 capitán Qircfei ¿^ Cifiere»;— 
ambo» deíwn matarse íronwdijpeate} y <^i*emo» 
defirle«ftteliU hafsn. Ea fufato á la |azdQ que 
tfogaa, yo las ie^)«to, set^prplo, y fli líflulera la 

pr^^ttoto. . , • r- . ' "•''/- . s'^; 

^Saai ie i - l e dyo f|jC«8Ít4ft|8aí?fa,TB-{iO; fusta 

ler paiferiao de i p duelo4 awícrtj», l^bre ^odo,, fia 

conocer las causas.,. f |, 

[i Maldic'ó', jJ"»fOi U crat de pUdr* de Uz%u». 
Aiíl debe de tener lugar fl denllb. -

Darás de ios hidalgos siguió el BegroSMlsk 
Cuando escuchó la Indicado» ^ «itio corrió 

hada la ciudad, cruzó como una exhaladón por 
la poterna en el momento que salía por ella el oa-
b H'-ro da re en compañía de tu vaHeníé primo 
Don Luis, y ima v*z CD la ca»»- «te! A caldo »e hlKo 
llevar á su presesci^, m^dlaiste un real de á ocb» 
conque gratificó al portero. ' 

E 4 el capitulo ilguteme habremos de #ir eion-

t« dej resaltado d?l auceao. ' ' 

'ir 


